
El texto y su glosa

San Agustín
La necesidad, la libertad y el amor

Acaba de citar san Agustín el texto del Evangelio: Nemo venit ad me, nisi
quem Pater attraxerit, y ve surgir la objeción: Si a uno le arrastran, es que no
quiere ir ("Si trahitur, invitus venit"). San Agustín responde con este hermoso y
profundo texto: el amor es la síntesis de la necesidad y la libertad. 

4. Noli te cogitare invitum trahi: trahitur animus et amore. Nec timere debe-
mus ne ab hominibus qui verba perpendunt, et a rebus maxime divinis intelli-
gendis longe remoti sunt, in hoc Scripturarum sanctarum evangelico verbo for-
sitan reprenhendamur, et dicatur nobis: Quomodo voluntate credo, si trahor?
Ego dico: Parum est voluntate, etiam voluptate traheris. Quid est trahi volupta-
te? Delectare in Domino, et dabit tibi petitiones cordis tui (Ps 36,4). Est quæ-
dam voluptas cordis, cui panis dulcis est ille cælestis. Porro si poetæ dicere li-
cuit: Trahit sua quemque voluptas (Egloga 2): non necessitas, sed voluptas, non
obligatio, sed delectatio: quanto fortius nos dicere debemus, trahi hominem ad
Christum, qui delectatur veritate, delectatur beatitudine, delectatur iustitia, de-
lectatur sempiterna vita, quod totum Christus est? An vero habent corporis sen-
sus voluptates suas, et animus deseritur a voluptatibus suis? [...] Da amantem et
sentit quod dico. Da desiderantem, da esurientem, da in ista solitudine peregri-
nantem atque sitientem, et fontem æternæ patriæ suspirantem: da talem, et scit
quid dicam. Si autem frigido loquor, nescit quid loquor [...].

5. [...] Ramum viridem ostendis ovi, et trahis illam. Nuces puero demons-
trantur, et trahitur: et quo currit trahitur; amando trahitur, sine læsione corpo-
ris trahitur, cordis vinculo trahitur. Si ergo ista quæ inter delicias et voluptates
terrenas revelantur amantibus, trahunt; quoniam verum est: Trahit sua quem-
que voluptas, non trahitur revelatus Christus a Patre? Quid enim fortius desi-
derat anima quam veritatem? Quo avidas fauces habere debet, unde optare ut
sanum sit intus palatum vera iudicandi, nisi ut manducet et bibat sapientiam,
iustitiam, veritatem, æternitatem?
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4. No vayas a creer que eres atraído (arrastrado) a pesar tuyo. Al alma la
atrae el amor. Ni hay que temer el reproche que, tal vez, por estas palabras
evangélicas de la Sagrada Escritura, nos hagan quienes sólo se fijan en las pa-
labras y están muy lejos de la inteligencia de las cosas en grado sumo divinas,
diciéndonos: ¿Cómo puedo yo creer voluntariamente si soy atraído? Digo yo:
Es poco decir que eres atraído voluntariamente; eres atraído también con mu-
cho agrado y placer. ¿Qué es ser atraído por el placer? Pon tus delicias en el
Señor y El te dará lo que pide tu corazón. Hay un apetito en el corazón al que
le sabe dulcísimo este pan celestial. Si, pues, el poeta pudo decir: «Cada uno va
en pos de su afición», no con necesidad, sino con placer; no con violencia, sino
con delectación, ¿con cuánta mayor razón se debe decir que es atraído a Cristo
el hombre cuyo deleite es la verdad, y la felicidad, y la justicia, y la vida sempi-
terna, todo lo cual es Cristo? Los sentidos tienen sus delectaciones,  ¿y el alma
no tendrá las suyas? [...] Dame un corazón amante, y sentirá lo que digo. Dame
un corazón que desee y que tenga hambre; dame un corazón que se mire como
desterrado, y que tenga sed, y que suspire por la fuente de la patria eterna; da-
me un corazón así, y éste se dará perfecta cuenta de lo que estoy diciendo.
Mas, si hablo con un corazón que está del todo helado, este tal no comprende-
rá mi lenguaje [...]

5. Muestra nueces a un niño, y lo atraes y va corriendo allí mismo adonde
se le atrae; es atraído por la afición y sin lesión alguna corporal; es atraído por
los vínculos del amor. Si, pues, estas cosas que entre las delicias y delectacio-
nes terrenas se muestran a los amantes, ejercen en ellos atractivo fuerte, ¿có-
mo no va a atraer Cristo, puesto al descubierto por el Padre? ¿Ama algo el alma
con más ardor que la verdad? ¿Para qué el hambre devoradora? ¿Para qué el
deseo de tener sano el paladar interior, capaz de descubrir la verdad, sino para
comer y beber la sabiduría, y la justicia, y la verdad, y la eternidad?
(Traducción de T. Prieto).
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